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l. INTRODUCCCION 

La presentee reseña contiene un resumen del estu::lio que la 
autora ha realizzado en el sitio Buritaca-200, en la Sierra Nevada de 
Santa Marta. UJn informe completo del trabajo se encuEJltra en vía 
de publicación . . 

La investí gqación referida se concentró en el exam61 palinoló­
gico del sitio B3uritaca-200 con el propósito de formula· Y susten­
tar , al menos pparcialmente, hipótesis sobre la evolució1 temporal 
de la vegetac ióón en dicha área y la influencia del homore prehis­
pánico sobre suu medio ambiente . 

Como ma rcco de referencia para la misma, se estcdiaron los 
datos etnohistóóricos sobre los principales rasgos que ceracteriza­
ron la organizaeción económica de los pobladores precolombinos de 
dicha zona. 

11. LOCALIZA,CION GEOGRAFICA 

Desde su haallazgo, en el año de 1976, el sitio en consideración 
fue denominaddo Buritaca-200, debido a la proximidad al río Buri­
taca y por corrresponder al sitio número 200 donde se localizaron 
núcleos de vivitienda, en una serie de reconocimientos arqueológi­
cos llevados a o cabo en la Sierra Nevada de Santa Marta por un 
grupo de invesstigadores del Instituto Colombiano de Antropolo­
gfa /1/. 

Buritaca-2000 está localizado en la vertiente norte de la Sierra .. 
entre los 950 mnetros y los 1.300 metros de altura sobre al nivel del 
mar y a unos 560 kilómetros en linea recta desde Santa Marta (ver 
mapa N°. 1) . Lla región es sinuosa y de dificil acceso debido a las 
pendientes proonunciadas que caracterizan las cadenas montaño­
sas existentes een dicha formación . 

• La a u ton agraddece la ayuda invaluable que para la realizaciÓn de la in­
vestigación palinnokSgica le pre.tó el profesor Thomas van dar Hamman; 
asimismo, expreeaa su gratitud a Henry Hooghiemstra. y a su esposo, Ga­
briel Turbay M .. , por su colaboración permanente. 
1 . V'aae: CadaviJid, Gilberto y Luisa F. de Turbay. Arqueologfa de la Sie­
r ra Nevada de SSanta Marta . Manifestaciones culturales en el área tairo­
na . Instituto Coltlombieno de Antropologle (sin publicar) . Bogo~. 19n · 
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111. VEGE-ACION ACTUAL 

El tipo je vegetación presente en la región donde se encuentra 
Buritaca-210, corresponde a aquel de la parte baja del bosque sub­
andino, co1 una humedad bastante alta y peri odos lluviosos pro­
longados e1 el transcurso de cada año (Lám. 1). En la zona en men­
ción,la veg!tación consta principalmente de patma de tagua, otros 
tipos de pamas (entre ellas una espinosa); aguacatillo (Lauraceae t 

Persea); Gamineae; otros árboles tales com•o pino colombiano 
IPodocarp1s). granizo (Hediosmum). laurel de cera (Myrica), en­
ceni llo (Wiinmannia) , cucharo ( Rapanea), té de Bogotá (Symplo­
cos). canel) de páramo (Drymis). llex, "cachitos" (Styloceras), 
Daphnopsi;, nogal (Juglans). trompeto (Bocconia). alchornea, 
hayuelo IO>donaa), Croton, Hyeronima; además, se encuentran 
otros tipos de euphorbiaceae y plantas como cadillo (Acaena), 
melastomaaceae, tuno (Miconia). Ericaceae. San Juanito (Va­
llea), myrtEceae, Eugenia, "matapalo" (Galladendron), Composi­
tae, Chite IHypericum) y yarumo (Cecropia) /21. 

IV. ASPECTOS ETNOHISTORICOS 

Como e resto de la Sierra Nevada de Santa Marta, su vertiente 
norte fue rtgión aprovechada intensamente par a la agricultura por 
sus habitartes precolombinos, los taironas. Base de su organiza­
ción econónica de subsistencia, la labranza de las tierras altas, 
medias Y b1jas para obtener los alimentos que les procuraran sus­
tento, constituyó una actividad vital para los indigenas. Así lo re­
gistran diversos relatos de cronistas que visita,.on estos territorios 
de la SierrE durante la Conquista; sus testimonios, si bien no son 
muy preciS)s respecto a los sistemas de labranza utilizados, des­
tacan la dedicación esmerada con que los indígenas trabajaban los 
suelos Y conceden especial énfasis a la variedad y extensión de los 
cultivos ob;ervados. Castellanos, por ejemplo , en sus Elegfas de 
varones ilustres de Indias comenta al respecto: 

'' ... Llegaron a las faldas de la Sierr a 
donde tenfan muchas sementeras; 
Pobladfsima ven toda la tierra; 
insuperables todas las laderas; . .. ! 3 /. 

Y fray Pedro de Aguado, en su Recopilación hi.storial , se refiere al 
mismo hecho, asr: 

2. Para la ldtntlficackSn del nombre vulgar de laa pl;antaa, .. contó con la 
colaborKk!n de Orlando Rangel, Roberto Jaramillo y Ge111rdo Ardila. 
3. Caatellan!)a, Juan de. Elegfas de varones ilustres de Indias (Canto ae­
oundol, tomo 11, p;ig. 334. 
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" ... El adelantado, marchando con su campo, llegó a los Liamos de Bon· 
da, questa cuatro eguas de Santa Marta, donde los indios tenilBn muchas 
labranzas Y seme, teras para su sustento, en donde hizo y sitUtó su aloja­
miento muy por s• orden ... " / 4/ . 

Por ser procuctos indispensables en su dieta alimenticia, la 
yuca Y el maíz c>nstituyeron los principales cultivos (al rmenos por 
su extensión) d• los taironas. Los cronistas comentan t<ambién la 
existencia de rultivos de plátanos, fríjoles, auyama, algodón, 
aguacate Y cacao. Asimismo, se refieren al cultivo de frut<ales, tales 
como piñas, guamas y otros, aunque la mayorfa eran ,.ilvestres; 
sobre este particular, Castellanos anota lo siguiente : 

' ... De yucas y mafz es su comida 
:Je lo cual ansi mismo hacen vinos; 
:Je fructos es la tierra bastecida 
l ilvestres, que no labran los vecinos. 
:s larga serranla y estendida 
·oda de fragoslsimos caminos, 
-iay parras por los árboles tendidas, 
)e racimos de uvas proveidas, 
~questas son labruscas naturales, 
:uyos gustos allí no son inicuos, 
~acimillos pequeños, pero tales 
:lue hacen pegajosos los hocicos ... '' / 5 /. 

Los pocos détos que aportan los cronistas sobre los m1étodos de 
labranza empleados por los indigenas de la Sierra Nevada de San­
ta Marta , perm ten inferir que éstos tenian prácticas c:omo rota­
ción del terreno, cultivos mixtos y cultivos homogéneos muy den­
sos; consiguieron asi un aprovechamiento óptimo de la tierra 
/ 6 / . Por otra parte , existen evidencias de la utilizaciórn de siste­
mas de regad lo de las tierras mediante acequias y foso:s, excava­
dos de manera ordenada, tanto en los huertos como en leos campos 
de cultivo /7 1. 

La topograf a montañosa de la sierra hizo indispensable la 
preparación de las tierras a manera de terrazas de cultivo escalo­
nadas, con el objeto de evitar el rodamiento de tierra y erosión del 
suelo en épocas de lluvia. 

Respecto a las herramientas utilizadas por los indi genas, se 
sabe que eran en su mayorfa de madera y piedra. De las más utili ­
zadas fue el hacha de piedra, uno de cuyos usos aparece descrito 
en el siguiente 'ragmento de Castellanos: 

4. Aguado, fray Pedro de. Recopilación historial resolutoria de Sancta 
Marta Y Nuevo Reino de Granada de las Indias del mar océano . Tomo 1, 
libro 2, pdg . " · 
5. Castellanos. Juan de. O p. Cit. Tomo 11. pdg . 297 . 
6. PatiHo. Vlctor Manuel. Historia de la actividad agropecuaria en Amé­
rica equinoccial. Ptig . 118. 
7. lbid .. p,g, 107. 
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" .. . Y a causa de cortar con gran trabajo 
con 1achuelas de piedra la madera, 
El á·bol escavaban a buen tajo, 
E Yé teniendo las rafees fuera , 
Lo l-ineaban, arriba las rafees. 
Tinb an y arrancábanlo de cuajo, 
antEs de tener hacha forastera; 
Y el tronco limpio ya de sus cervices .. ' ' / 8,/. 

Patiño m61ciora la existencia de herramientas no sólo de pie­
dra sino tamtlén de madera , las cuales se mantenían en un depó­
sito comunita-io para ser prestadas a quienes no las p:>oseían; una 
vez desocupaJas eran devueltas al acervo común / 9/ . 

Antes de a llegada de los conquistadores existía u m sistema de 
comercio ent·e los indígenas de la costa y los de la S>ierra ; inter­
cambiaban p,¡scaao y sal por alimentos de tierras !templadas y 
frías. con lo <ual nantenían en toda la región una di•eta bastante 
balanceada /1 0/ . Al arribar los españoles, éstos se e>stablecieron 
primero en a región costera y terminaron con la atctividad del 
trueque al ertrar en luchas continuas con los pobladlores nativos 
de la zona; a<!, loshabitantes de la región serrana dej1aron de pro­
veerse del pe:cadoy de la sal, productos éstos que les e>ran básicos 
en su dieta aimenticia , y los pueblos costeros, a su •vez. dejaron 
de obtener IQ; cultivos que les proveían los de la Sierrra / 11 1. Por 
otra parte, IQ; conquistadores se dedicaron a destrui rr los cultivos 
de los natura es prendiéndoles fuego a las sementerms; tal proce­
der repercutí) a la postre en contra de aquellos , pues s;e les fueron 
agotando losalimentos para cuya obtención dependímn de los cul ­
tivos de los irdígenas, llegando a veces a sufrir por hatmbre. Como 
resultado de las incursiones de los españoles en terri itorio indíge­
na, muchos ~ueblos de la sierra comenzaron a ser ab•andonados y 
sus habitant•s emigraron hacia el interior, cada vez rrnás arriba y 
más lejos, hrcia parajes donde los españoles no alcamzaran a lle­
gar; por esto, cuando arribaron los conquistadores a1 muchos po­
blados, los e~contraron totalmente desiertos. Castellmnos anota al 
respecto: 

.. Paró por descansar el caminante 
En un pueblo de buena compostura , 
De fért iles labranzas abundante, 
Pero no vian viva criatura; . .. '' / 12/. 

8. Castollance, Juan do. Op. Cit., pág . 318. 
9. Patino, Vfttor Manuel. Op. Cit. , pág. 79. 

10. lbid ., pllgf. 172y 302. 
11. Reichei ·D.>Imatoff, GerarcSo. Datos histórico·culturales:; sobre las tri· 
bus de la anti , ua gobernación de Santa Marta . Pág. 90. 
12. Castellanas, Juan de. Op. Cit., pág. 525. 
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V. DESCRIP"CION DEL SITIO 

Con una !Superficie aproximada de 2 km. cuadracos, Buritaca-
200 está locaolizado en el tilo de una cuchilla montarosa, con pro­
longaciones cen los flancos de ésta; el río Buritaca deimita el sitio 
en su costadro norte. 

Se encuemtran en el sitio numerosas estructuras ce piedra, ge­
neralmente a:irculares, que son vestigio de los cimitntos de anti­
guas viviendlas llám. 11). Circundando las vivienda!, en su parte 
exterior, pu<eden apreciarse corredores de piedra sostenidos o 
apoyados en muros de contención . Estos últimos, ela>orados tanto 
de piedra no trabajada como con lajas trabajadas, va ian en altura 
según la topwgratia; algunos son bajos mientras otr<li sobrepasan 
los 7 m. Adeomás de las terrazas de vivienda, se obsuvan también 
terrenos tota1lmente enlosados, correspondientes, p01iblemente, a 
plazas de rewnión de los habitantes. 

El sitio e•stá entrecruzado por caminos de divenas dimensio­
nes que lo attraviesan en todas las direcciones y comunican entre si 
las terrazas ubicadas en los diferentes niveles (Láons. 111 Y IV). 
Uno de ellos ,, ancho y escalonado, comunica la parte más baja del 
pueblo con ell nivel superior y es el más importante cel sitio; a sus 
lados se nottan terrazas no amuralladas que, problblemente, se 
utilizaban para ciertos cultivos, pues su tamaño es )equeño para 
ser de viviemda y en ellas no se encontraron restos de construc­
ciones. 

Otro rasgo sobresaliente de Buritaca-200, lo ccnstituyen los 
canales de diistribución de aguas lluvias, para evitar as inundacio­
nes. Elabormdos con lajas, se encuentran circundar-do los anillos 
de vivienda en cada terraza llám. V). 

Consider·ando las características topográficas de la zona, pue­
de interirse cque las áreas de cultivo en el sitio y sus :>roximidades 
estuvieron atrregladas también a manera de terraza-;, similares a 
las de viviemda, aunque elaboradas en tierra únictmente llám. 
VI) ; no se aporecian hoy en día . 

Desde vatrias terrazas de vivienda se pueden apreciar escaleras 
de piedra quoe siguen la dirección de la pendiente alfdaña; su lon­
gitud es bas;tante reducida y terminan abruptamen18 (lám. VIl); 
la hipótesis más convincente relaciona dichas esca inatas con el 
sistema de aocceso a los campos de cultivo . 

El materiial cultural obtenido en el sitio consta de utensilios de 
piedra, tales; como hachas de diversos tamaños y ci1celes angos­
tos, generalomente de forma trapezoidal. También s• encontraron 
hachas y otr·os objetos de hierro, que debieron de ~r traídos en 
tiempo de lao Conquista. El material cerámico encon:rado consiste 
tundamentallmente en ollas globulares de barro carnelito rojizo Y 
de grano buordo, fragmentos de copas de color negro Y habano, 
urnas tunermrias para entierros secundarios, sellos planos Y cilín­
dricos. Adennás, se hallaron abundantes cuentas de collar , de di ­
ferentes tipms de piedra ; finalmente cabe mencionar el hallazgo de 
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U mina 11 . Anllo de un aitio de vivienda. 

Ldmina 111. Caninos . 
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Lámina IV. Caminos. 

algunos petroglifos en varios lugares dentro del sitio, los cuales se 
encuentran actualmente en estudio (Láms. VIII, IX , X, XII . 

Durante el trabajo de campo relativo a la investigación palino­
lógica aquí descrita, no se encontró material fechable . Sin embar­
go, excavaciones anteriormente efectuadas en el lugar han per­
mitido establecer algunas fechas correspondientes al periodo de 
habitación de Buritaca-200: una muestra de C-14 anexa al material 
cerámico , tomada en 1977 por la autora, a 50 cm. de profundidad, 
en una terraza de vivienda localizada en la parte suroccidental del 
sitio, permite ubicar su antigüedad en el periodo 1360 ± 160 d. 
de C. /13/. Muestras posteriores, obtenidas por Ana Maria de 
Mahecha , refieren la antigüedad de Buritaca -200 a fechas cerca­
nas a las anteriores. 

13. Muestra procesada por el Instituto de Asuntos Nucleares en 1977. 
1 A N -86 . Bogotá . 
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L'mina VI. Flanco oriental de una serie de terraDa en la parte centra 1 del 
sitio utilizado probablemente para cultivos. 

10 
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Lámina VIl. tescalera corta que sale de una terraza de vivienda hacia el 
área de cultiwos. 

VI. TRABA.JO DE CAMPO 

Se efectuaron tres cortes en el sitio en referencia. En el prime­
ro de ellos, l•ocalizado en una terraza de vivienda en la parte sures­
te del puebho, a 1.100 m. de altura, se tomó muestra para polen, 
únicamente .. El segundo corte fue realizado en una de las terrazas 
pequeñas alledañas al camino central o principal (en su costado 
occidental) '11 en la zona central del núcleo urbano; en él se toma­
ron muestra•s para análisis de polen y Ph. En este segundo pozo no 
se encontró material cultural alguno; se profundizó hasta los 60 
cm., encontn-ándose ya a los 50 cm. suelo natural ; éste resultó bas­
tante arcilloso y los cambios estratigráficos poco notorios . El perfil 
del corte rev•eló una acumulación de piedra en su parte central. 

El tercer corte se realizó también en la zona central, al sur del 
segundo corte y al occidente de las terrazas de vivienda, en una 
zona correspondiente, probablemente, a las laderas cultivables . 
El corte se trazó en el remate de una pequeña escalera que baja 
del camino hacia la ladera y termina abruptamente; en este corte 
se nota más claramente una estratigrafia , observándose una espe­
cie de escalonamiento que podrla corresponder a las antiguas te­
rrazas de clJitivo; aparecen una capa de color gris amarillento Y 
otra de color amarillo naranja (Fig. 1). Se tomaron las muestras 
para polen y Ph . Alll se encontró material cultural y su recolección 
se hizo sobre una cuadricula de 0,50 m. por 0,50 m . que se abrió 
en la pared sur. Para adelantar el corte se tomaron niveles artifi -

'"'-----------'===-=-=-·-··-- 11 



Ldmina VIII. Hachas de piedra . 

L'mina IX . Hachas de hierro. 
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ciales de 5 cm.; se profundizó hasta 65 cm .; a los 55 cl'l ., aproxi­
madamente, se llegó a la capa de arcilla amarilla y a os 60 cm. 
desapareció el material cultural. 

VIl. CLASIFICACION CERAMICA 

La cerámica hallada en Buritaca-200 se clasificó en tres catego­
rías ampl ias provisionales para facilitar su descripción, sin que se 
trate, en ningún momento, de una clasificación tipológica defini­
tiva . 

CERAMICA HABANA 

Algunas piezas tienen color habano amarillento y otras habano 
con un tono hacia el rosado; el desgrasante de arena consiste en 
mica (biotita y moscovita), cuarzo, feldespatos, plagioclasa, cuar­
cita, fragmentos de roca metamórfica y, dentro de la matriz, óxidos 
de hierro . Su superficie es lisa y algunos fragmentos presentan 
un baño algo erosionado; ocasionalmente con decoración incisa 
de líneas hori zontales paralelas. Las formas principales encontra­
das, corresponden a botellones de cuello angosto y bOrde ever­
tido vertical, cuencos pequeños, copas generalmente decoradas 
con aplicaciones e incisiones, y vasijas dobles con asa !ver Fig. 2). 

Se recuperaron 15 fragmentos en los niveles 1, 2, 3, 1 Y 11. 

•mina X. Olla globular. 
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L•mina XI . S.llos de arcille . 

l'mina XII. Metates de piedr1 utilizados en 11 construcción de muros de 
contención. 
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CERAMICA CARMELITA ROJIZA 

Se encuentra algunas veces bastante erosionada; el desgrasan­
te de arena está compuesto por minerales como plagioclasa , mica. 
cuarzo. biotita , epidota , anfibol y fragmentos de 1'1lC8 ígnea. Su 
superfi cie es lisa; algunos fragmentos muestran resros de un baño 
de color roj i zo. En algunas piezas se observan restos de hollin, 
generalment e en la parte externa del recipiente. Las formas prin­
cipales corresponden a vasijas globulares (con base y sin ella). uti ­
lizadas par a cocinar. urnas funerarias con decoración aplicada que 
en ocasiones representa figuras antropomorfas y platos con hen­
diduras en la base interna utilizados para moler (verFig . 2) . 

Se recuperaron 95 fragmentos localizados en los niveles 1, 2, 3, 
4, 5, 6, 7, 8 , 9, 10y 11. 

CERAMICA NEGRA 

Cerámica de cólor carmelita rojizo, pero con superficie negra, 
debido a una pintura negra / 14/ , o a un ahumado intencional. En 
los casos en que no está erosionada presenta un ligero bril lo . El 
desgrasan te es de arena de granos bastante angulares. compuesto 
por minerales tales como cuarzo, magnetita , zircón, plagioclasa. 
feldespato , anfíboles (hornblenda), micas (amarilla flopita. bioti­
ta) , epidota . clorita. fragmentos de roca sedimentaria e ígnea, 
fragmentos de fósiles reemplazados por limonita y óxidos de 
hierro. 

Algunas piezas tienen decoración incisa de líneas paralelas 
horizontales y otras decoración incisa angulada . Las armas princi ­
pales corresponden a vasijas subglobulares con cuello Y repre­
sentaciones antropomorfas , copas, ofrendatarios con tapa, urnas 
funerar ias pequeñas con representación fálica y vasijas dobles 
unidas con un mango (ver Fig . 21 . 

Se encontraron 7 fragmentos localizados en los niveles 8 Y 9. 

VIII. ANALISIS DE POLEN /15/ 

Oiagrama1 

Elaborado a partir de la muestra de polen obtenida en el corte 
N•. 1. 

Al bosque original sigue un lapso largo de habitación (28 cm. -
38 cm.l y , posteriormente , un intervalo de recuperación parcial 
luego del abandono del lugar; parece venir , después, un nuevo 

14. Según Mason, Alden . Archaeology of Santa Marta , Colombia. The 
Ta irona Culture. Pág . 417 . 
15. Los cuadros correspondientes a los diagramas, serán publicados en el 
informe comp lato . 
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Carmelita rojizo 
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período de poblamiento, muy corto, al que sucede la regeneración 
completa del bosque, con características diferentes a las de su es­
tado inicial. 

Diagrama 2 

Elaborado a partir de la muestra de polen obtenida en el corte 
N• . 2. 

Da evidencia de un periodo largo de poblamiento (34 cm. -22 
cm . , aproximadamente) , al que anteceden y suceden los estados 
de bosque, si bien , al igual que en el diagrama 1, la regenera­
ción presenta rasgos diferentes a los de su composición inicial. 
Durante el periodo de habitación se observa la presencia de ce­
reales . 

Diagrama 3 

Elaborado a partir de la muestra de polen obtenida en el corte 
N• . 3. 

Indica la existencia de un lapso de poblamiento bastante pro­
longado, en el cual se evidencia el cultivo de cereales (44 cm . 26 
cm. aproximadamente); la disminución posterior en gramíneas y 
el aumento de vegetación arbórea, sugiere que a dicho periodo 
siguió uno de abandono del lugar y recuperación del bosque. 

IX. CONCLUSIONES 

El análisis de los diagramas de polen señala la existencia de un 
prolongado periodo de ocupación del sitio. La insuficiencia de 
material fechable, obtenido simultáneamente con las muestras de 
polen . no permite una ubicación cronológica exacta de dicho 
lapso; sin embargo, pueden tomarse como referencia las fechas 
establecidas en anteriores excavaciones en el sitio; éstas dan base 
para determinar poblamiento del lugar hacia 1300 d . de C., aun­
que posiblemente la ocupación inicial de la zona se remonta a 
fechas anteriores . 

Durante el lapso de ocupación se observa una disminución 
gradual de la vegetación arbórea típica de bosque, pero sin que se 
presente la extinción total de una especie en su composición; apa­
rentemente, el proceso de asentamiento avanzó de manera racio­
nal , y los indígenas preservaron aquellas zonas del bosque cuyo 
desmonte no requirieron como espacio para construcción; segu­
ramente, aprovecharon muchos de los árboles como sombrío para 
sus cultivos y evitaron a si la erosión de sus terrenos por efecto de 
las lluvias. 

Por otra parte , en el período de poblamiento que revelan los 
diagramas, es notoria la presencia de plantas como maíz y yuca . 
El primero constituyó la base de subsistencia de los habitantes de 
Buritaca-200; asilo sugiere la gran cantidad de metates de piedra 
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y manos de moler que se han encontrado en el sitio; muchos de 
ellos aparecen totalmente desgastados por el uso y fueron utiliza­
dos luego como elementos de muros, escaleras y caminos (Lám. 
XIII / 16/. 

Las áreas de cultivo en Buritaca-200 quedaban localizadas en 
los flancos de los terrenos aledaños a las viviendas y caminos. La 
actividad agrícola de los indigenas se adelantó en el sitio mediante 
el sistema de "terraceo", que era el más adecuado para las carac­
teristicas topográficas del terreno. 
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